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Excelentísimo Señor vicepresidente de la Real Academia de Bellas Artes de Santa Isabel de 

Hungría 

Excelentísimo presidente de la Real Academia de Medicina de Sevilla 

Presidente del Instituto de Reales Academias de Andalucía 

Presidente de la Academia de las Artes Escénicas de España 

Representación de la Academia de Buenas Letras de Granada 

Autoridades e Instituciones, 

Excelentísimos e Ilustrísimos Académicos,  

familia, amigos, señoras y señores, 

 

 

 

 

DEBO y QUIERO manifestar mi agradecimiento, a los miembros de esta Real Academia de 

Bellas Artes de Santa Isabel de Hungría, por elegirme Académico. Y a nuestra presidenta 

Doña Isabel de León que no puede acompañarnos y que esperamos su pronto 

restablecimiento. 

Me siento muy honrado de pertenecer a esta institución, dedicada desde su noble origen al 

fomento de las artes y a tareas culturales y patrimoniales. Una labor de años, continuada con 

éxito por los actuales académicos.  

Agradecimiento que hago extensivo a todos los presentes. Y desde luego, a mi esposa, hijos y 

nieta que se reúnen hoy aquí para acompañarme. 

No puedo menos que recordar también hoy a mis padres, que me enseñaron a apreciar y 

respetar a esta Academia. Una casa que, para un sevillano tan vinculado familiarmente a las 

artes, ha sido siempre una referencia.  

 

 

ACEPTO, por tanto, la responsabilidad de contribuir a que esta institución siga fiel a la historia 

y también a nuestro tiempo. 
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I 

El ELOGIO que debe hacer todo académico en el discurso de recepción a su antecesor, en mi 

caso, al tener el honor de ocupar por primera vez un lugar en Artes Escénicas, lo dedicaré a 

esta Academia y a Sevilla, que tiene en el mundo de lo teatral parte de su pasado y por qué 

no, también de su futuro. 

La Academia abre así un camino de atención a las artes escénicas que, aunque siempre han 

estado de manera implícita en las tareas de esta institución, ahora pone de manifiesto esa 

voluntad, al distinguir a un escenógrafo con su confianza.  

No podemos olvidar que, tanto en los escenarios como en las instalaciones efímeras, los 

escenógrafos somos deudores de genios como Brunelleschi y Leonardo. Artistas que 

pertenecen al tronco común de las Bellas Artes y que, desde el Renacimiento hasta nuestros 

días, marcaron el camino de una visión humanista del mundo.   

Nada más lógico y coherente que la Academia se ocupe de las Artes Escénicas en una ciudad 

que tiene un gusto demostrado por lo teatral, lo escenográfico y por las artes efímeras, que 

están presentes en muchos momentos de su historia y que cada año es capaz de fascinar con 

aquello que se repite, sin ser nunca igual. 

La Sevilla del Siglo de Oro, en la que tuvo su origen esta Academia, era una ciudad para el 

teatro. Con numerosos corrales de comedias en plena actividad, que eran muy apreciados por 

los públicos que los llenaban y disfrutaban con las obras de nuestros dramaturgos de los 

siglos XVI y XVII.  

El Corral de San Pedro, del Duque, del Coliseo, de las Atarazanas, de Doña Elvira y muchos 

otros. Y que alcanzó su cumbre arquitectónica en el Corral de la Montería, situado en el 

actual Patio del León del Alcázar, con proyecto del arquitecto Vermondo Resta.  

Pero no podemos olvidar lamentablemente, que es también Sevilla donde en 1679 se 

prohíben las representaciones teatrales a instancias, entre otros, de Miguel de Mañara, 

hombre de contrastes, sevillano al fin. Con un cierto fanatismo hubo quien afirmó que, si no 

se representaban comedias, no entraría la Peste en Sevilla. Se creó entonces un enorme vacío 

teatral que tardó cien años en resolverse, hasta la llegada del ilustrado Pablo de Olavide.  

También debemos recordar que Sevilla fue escogida por Mozart, Donizetti, Verdi, Beethoven 

y otros muchos compositores para situar la acción de sus grandes óperas. Son más de 150 

obras líricas las que se desarrollan aquí.  
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Más que ningún otro lugar en el mundo, como nos muestra el barítono andaluz Carlos Álvarez 

en el brillante documental “Sevilla, ciudad de la ópera”, i que sigue las investigaciones de los 

profesores Andrés Moreno Mengíbar y Ramón Serrera Contreras. Un potencial que no 

acabamos de utilizar. Por citar solo un ejemplo claramente ilustrativo, hace más de 

veinticinco años que no se representa en nuestros teatros la “Carmen” de Bizet. 

En el presente, contamos con teatros, salas y auditorios en programación y centros de 

enseñanza de teatro, escenografía, danza y música, así como de artes efímeras y decorativas. 

Además, la Universidad Hispalense tiene abiertas sus aulas al Máster de las Artes del 

Espectáculo Vivo, acreditado edición tras edición, y uno de los más valorados por los alumnos 

españoles y extranjeros.  

Una última referencia sobre el trabajo institucional, para mencionar al Centro de 

Investigación y Recursos de las Artes Escénicas, con sede en la antigua iglesia de Santa Lucía.  

Una institución dónde, desde hace más de veinticinco años, se archivan los fondos 

documentales de numerosas compañías y profesionales de las artes escénicas andaluzas y se 

registran y documentan todos los espectáculos que se representan en nuestros teatros, así 

como los que se producen en toda Andalucía. Las próximas generaciones sabrán apreciar el 

valor de ese legado. 

Como vemos, la situación de las artes escénicas entre nosotros es de buena apariencia, pero 

también es muy frágil, como sabe cualquiera que forme parte de ese mundo. 
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II 

Sevilla muestra al mundo cada año que es capaz de crear para el disfrute de unos pocos días, 

en palabras de Rafael Laffón: “...una ciudad efímera de lonas y encajes, levantada para el 

acompasado gozo y el gusto de la amistad...”  ii 

Y que nos muestra una tensión entre lo rural y lo urbano. Tensión presente en todo nuestro 

imaginario y que en la Feria de Abril alcanza su máxima expresión festiva.  

He dejado para el final de esta enumeración de virtudes, cualidades y razones para que esta 

Academia posea una sección de Artes Escénicas y Visuales, nuestra gran fiesta urbana y la 

ocasión anual en que nuestra ciudad se transforma, reencontrándose en una ceremonia 

religiosa y festiva: la SEMANA SANTA. Una celebración que permite recuperar a Sevilla su 

auténtico sentido de lugar de encuentro.  

Desde esta convicción, y a partir de la acumulación de vivencias y emociones estéticas, hace 

años que junto a mi compañero Fernando Villanueva, sentimos la necesidad de analizar 

aquellos componentes de las procesiones de Semana Santa que, desde la visión de 

arquitectos más nos atraían: la Semana Santa y el trazado urbano, la simultaneidad de los 

recorridos de las procesiones, así como sus componentes específicos formales.  

Posteriormente he continuado el trabajo, profundizando en el aspecto que como escenógrafo 

me ha parecido más significativo:  

LA COMITIVA O PROCESIÓN, COMO FORMA DE EXPRESIÓN, COMO ESPECTÁCULO URBANO.  

Un espectáculo que contiene todas las características escénicas: un claro desarrollo 

dramatúrgico y los elementos que articulan ese discurso, como son los nazarenos y las 

imágenes, las insignias y la música. El decisivo papel del público y por supuesto la 

determinante relación entre la comitiva y el espacio urbano en el que discurre. 

Una ciudad concreta, Sevilla, con sus calles y sus edificios.  Una manera genuina y única de 

interpretar una forma de expresión clásica y una especial relación de los sevillanos, dentro de 

la procesión y fuera de la misma, que le da sentido y proporción a esta gran manifestación 

religiosa y popular. 

Esta reflexión de la Comitiva como forma de expresión, se mantiene en los límites del análisis 

formal y la mayor dificultad ha consistido en seleccionar alguno de los temas que surgen al 

hilo del estudio, para ceñirme a lo adecuado en un acto como el que nos reúne.  
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Necesariamente quedarán cuestiones sin tratar como, por ejemplo: la simultaneidad de 

procesiones en las calles, con la dimensión extraordinaria y singular que ello supone, la 

identidad de los barrios y de las procesiones, la evolución del paso de palio, la figura y el 

trabajo de artistas y artesanos, etc. 

La manifestación pública de nuestras hermandades y cofradías en la calle, son las 

procesiones, que en un sentido genérico he llamado comitivas. Y, aunque mi interés empezó 

hace años, como he dicho, por un puro análisis formal, en los últimos tiempos, me preocupa 

el aparente desequilibrio que se está apreciando entre los nazarenos, las imágenes en sus 

pasos y la contemplación por las personas que acuden a calles y plazas.  

Nada más lejos de mi ánimo que aconsejar ni proponer nada al respecto. Confiemos que, 

como tantas veces, el sutil reequilibrio de las cosas que se aman y organizan por una gran 

mayoría, prevalezca.  

En cualquier caso, he considerado que merecía una reflexión, que es la que quiero compartir 

con todos ustedes y que trataré de hacerles llegar por medio de imágenes que evocan aquello 

que les quiero contar. Y que estoy seguro podrán subrayar o matizar a través de sus propias 

vivencias de las procesiones de la Semana Santa. O bien enmarcar todo ello en sus 

conocimientos de otras comitivas y en general en las manifestaciones artísticas que ocurren 

en las calles y plazas de numerosas ciudades. 

LAS PROCESIONES son una marcha o desfile de personas que caminan en orden y de manera 

solemne por la calle con un motivo ceremonioso. Como es el caso de las procesiones de 

Semana Santa, también llamadas habitualmente desfiles procesionales. Y que tienen claros 

antecedentes en las comitivas de la cultura clásica y en manifestaciones civiles y religiosas 

desde el Renacimiento hasta el Barroco.  

En el caso español, estas raíces se unen a las procesiones religiosas de disciplina y luz que 

conocieron un gran desarrollo en todo nuestro país. Desde entonces y hasta nuestros días, las 

procesiones de Semana Santa en Sevilla han alcanzado un perfecto equilibrio en el desfile 

ceremonial de personas y de imágenes con un fin religioso.  

Se puede decir que LA PROCESIÓN ES LA HISTORIA DE LA COFRADÍA O HERMANDAD EN LA 

CALLE, a través de un protocolo estricto, establecido y seguido durante años, cuyas claves 

posee el público sevillano, para su entendimiento y aprecio. 
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En las últimas décadas, del auge de las hermandades y cofradías se ha derivado una presencia 

muy numerosa de hermanos en las procesiones. Que unido al mayor número de personas 

que las contemplan en las calles y plazas, ha tenido como consecuencia que, en algunos 

casos, se haya desvirtuado, en mi opinión, la relación entre la comitiva y los espectadores.  

Una de las respuestas del público ha sido poner mayor énfasis e interés devocional en los 

pasos y en las imágenes y menos en la comitiva como desfile o manifestación, debido a la 

duración de su discurrir en las calles y a la menor movilidad del público.  Esta situación no ha 

ocurrido en todas las procesiones por igual y aún se puede apreciar la comitiva en su pureza y 

equilibrio en ciertos momentos y lugares.  

¿Es posible que se pueda renovar y a la vez reafirmar el significado de la expresión: “vamos a 

ver cofradías”? Una frase en la que siempre hemos unido la agrupación gremial original, el fin 

religioso y social, el disfrute popular y su manifestación en la calle.  

Así lo creo y espero. 
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III 

A través de un recorrido por frisos, cuadros, grabados y carteles, veremos cómo los artistas 

de cada momento sentían y reflejaban las procesiones. Y finalmente, con una serie de 

fotografías de los últimos años de la Semana Santa, podremos reconocer en la actualidad 

algunos rasgos de los desfiles procesionales como expresión depurada de la cultura religiosa y 

plástica de nuestra historia.  

Todo ello, espero que nos permita conocer mejor las formas, elementos y detalles de 

nuestros desfiles procesionales, a la búsqueda del equilibrio entre tradición y devoción, 

arraigo histórico y vitalidad social, ciudad y sentimiento popular. Porque todo eso y mucho 

más son nuestras procesiones de Semana Santa. 

Como ya he comentado, una comitiva implica orden, número de participantes, muestra 

pública y solemnidad. Existen numerosos testimonios de procesiones religiosas y comitivas 

en el mundo clásico, por ejemplo, la de las Panateneas atenienses, que era un desfile en 

homenaje a la diosa Atenea y que estaba compuesta por distintos personajes, como las 

portadoras del peplo sagrado, arcontes, militares, músicos y otros personajes que recorrían 

Atenas hasta la Acrópolis.  

 
Friso de las Panateneas. Partenón. Fidias. Siglo V A.C.   
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En el arco triunfal del emperador Tito en el Foro de Roma, podemos ver los relieves que 

muestran sus victorias en las guerras judeo-romanas, representadas por una comitiva con 

dignatarios y soldados, con tambores, trompetas y estandartes que celebran y muestran el 

botín del Templo de Jerusalén.  

 
Friso en Arco de Tito. Roma. Siglo I  

A partir de estos y otros ejemplos, podemos seguir el desarrollo de las procesiones hasta el 

Renacimiento. 

 
Procesión del Dux. Gentile Bellini. 1496. Galería de la Academia. Venecia. 
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Como es el caso de las que tenían lugar en Venecia. En esta obra de Gentile Bellini 

empezamos a ver con nitidez elementos significativos: el orden, las dos filas, las vestimentas 

solemnes, las hachas de luz, insignias y estandartes, palios que cubren las dignidades, 

músicos y cantores, el público, las ventanas adornadas y la ciudad con sus espacios y edificios 

representativos. El guion está casi completo.  

Por otra parte, las entradas y comitivas principescas se habían convertido en habituales y 

tenían una gran capacidad de propaganda y de dominio social.  

Cortejo del bautizo del príncipe Don Juan, hijo de los Reyes Católicos, por las calles de Sevilla. Francisco Pradilla 
y Ortiz. 1910. Museo del Prado.  

En el Cortejo del Bautizo del hijo de los Reyes Católicos en Sevilla, que recorre la ciudad, la 

jerarquía se organiza y se representa a sí misma. Al tiempo se hace la separación del actor-

protagonista y del espectador. En esta Sevilla idealizada, engalanada para la ocasión, las 

calles se cubren de flores y plantas aromáticas y se entoldan para protegerse del sol. La 

comitiva sigue un perfecto protocolo. El público se sitúa a ambos lados del cortejo y forma 

parte del espectáculo. Las casas se revisten y los balcones son ocupados por los vecinos. En el 

cuadro de Pradilla y Ortiz la escena está iluminada y compuesta con maestría, casi con 

técnicas cinematográficas y el punto de vista es próximo, el de un espectador.  

La vida religiosa por su parte se desenvuelve también con una abundancia creciente de 

ceremonias, desbordando el calendario civil con procesiones, fiestas patronales y otras 

muestras, en las que destacan las representaciones de la Pasión en muchas ciudades 

europeas, organizadas casi todas ellas por cofradías o hermandades gremiales. Estos desfiles 

y espectáculos urbanos estaban relacionados en muchos casos con la celebración del Corpus 

Christi.  
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La procesión del Corpus en Sevilla. Manuel Cabral Bejarano. 1857. Museo del Prado  

Tal como podemos observar en la representación que nos ofrece Cabral Bejarano del Corpus 

en la que, con un cierto aire neoclasicista, están presentes los elementos ya mencionados con 

anterioridad. La perspectiva se hace más formal y profunda, para que veamos la longitud de 

la comitiva, que ocupa la calle Génova, hoy la Avenida, mostrando toda la fachada de la 

Catedral, como lugar de origen y cierre de la procesión. 

Existen una serie de momentos clave en la conformación de la Semana Santa y sus desfiles 

procesionales tal como se celebran hoy en día, que, aunque bien conocidos en su mayoría, 

creo que es interesante recordarlos. En general, podemos decir que la expresión formal de 

nuestras procesiones es el resultado de un proceso lento, gradual, que permite en su 

evolución el continuo cambio sin romper el vínculo entre el público y los elementos formales 

utilizados. Ni tan rápido que se separe del gusto y entendimiento colectivo, ni tan repetitivo 

que no aporte la suficiente novedad que buscamos en cualquier celebración. 

Las predicaciones de San Vicente Ferrer hacia 1410 y el fomento de la penitencia física a todo 

lo largo de la península es un momento matriz que cristaliza con la aparición de la figura de 

los disciplinantes. Así nos lo describe Jiménez Aranda en su recreación de un sermón en el 

Patio de los Naranjos de la Catedral. Cuadro que nos muestra un ambiente dieciochesco, muy 

idealizado, pero que también podemos interpretar como que a fines del siglo diecinueve 

estaba aún presente la idea de las disciplinas, a pesar de las sucesivas prohibiciones 
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Sermón en el Patio de los Naranjos de Sevilla. José Jiménez Aranda. 1876. Museo de San Francisco.  

Y que algunos de nosotros hemos llegado a conocer, aunque ya muy, muy atenuadas.  Una 

práctica, la del castigo corporal, que Francisco de Goya nos recuerda, con su mirada genial, en 

el famoso cuadro Procesión de disciplinantes. 

 
Procesión de disciplinantes. Francisco de Goya. circa 1812. Real Academia de Bellas Artes de San Fernando  
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En el que las figuras en primer término con caperuzas y capirotes nos cuentan los distintos 

tipos de disciplina, incluidos los empalados y penitentes, bañados con una iluminación 

expresionista. Imágenes en andas, estandartes y cruces, figuras con capirotes negros y 

cornetines en todas direcciones, sobre un fondo de edificaciones oscuras, público y cielo 

goyesco. 

 
La procesión de Semana Santa. José Gutiérrez Solana. 1935. Museo de Arte de Santander  

Esta línea temática se acentúa en el firme expresionismo de Gutiérrez de Solana en La 

procesión de Semana Santa. Podemos apreciar nuevo testimonio de los disciplinantes, 

hábitos monacales y populares capas pardas, en un fundido cromático de suelo, personas, 

caserío y cielo. Sequedad y crudeza en los trazos y un pequeño triángulo rojizo en el centro 

del cuadro que llama a nuestra pupila.  

Ignacio Zuloaga aborda el tema en El Cristo de la Sangre, con un tratamiento magistral de 

sobriedad, equilibrio compositivo y cromático, casi un fundido en una inagotable gama de 

grises, y el motivo central de la capa rojo terracota que proporciona una gran plasticidad y 

belleza al conjunto. Tradiciones que han llegado prácticamente hasta nosotros y que hemos 

podido ver en las explícitas y emocionantes fotografías de Ortiz de Echagüe de las 

procesiones segovianas de Turégano. Cuyos paisajes, imágenes y personajes con sus cirios 

parecen aquellos que Solana y Zuloaga tuvieron como modelos. 
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El cristo de la Sangre. Ignacio Zuloaga. 1911. Centro de Arte Reina Sofía  
 

 
Procesión en Turegano. 1947. José Ortiz de Echagüe. 
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Viernes Santo. Bercianos de Aliste, Zamora. 1971 Rafael Sanz Lobato. 

Tanto Rafael Sanz Lobato en las imágenes de los Bercianos del pueblo zamorano de Aliste, 

como Cristina García Rodero en la procesión de Lumbier en Navarra, nos proponen imágenes 

que más parecen visiones de la mente de los artistas, que fragmentos de la realidad española 

del último tercio del siglo XX. Tradiciones que parecen desafiar el paso del tiempo y las 

generaciones. 

 
Procesión en Lumbier, Navarra. 1980 Cristina García Rodero 
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En Sevilla, además de las procesiones de disciplina y luz que abundaban con distintos 

recorridos, muchos de ellos extramuros, se instaura en los primeros años del siglo XVI, una 

nueva devoción por el Marqués de Tarifa.   

  
Vía Crucis a la Cruz del Campo Siglo XVII  

 

La del Vía Crucis al viejo humilladero de la Cruz del Campo, situado en la salida hacia Levante, 

hacia el sol de la mañana, siguiendo la línea del acueducto de Carmona. Durante mucho 

tiempo se ha considerado este un momento germinal de nuestra Semana Santa. Estudios 

recientes cuestionan dicha idea, pero si no es del todo cierta, no creo que importe. La historia 

formalmente es muy bella y sugerente y no sorprende que haya tenido tanto predicamento. 

Un hito importante en la configuración de nuestras procesiones es el Concilio de Trento, que 

establece las normas y pautas doctrinales de la Contrarreforma.  

Un año antes de la finalización del Concilio, en 1564, una serie de coincidencias cronológicas 

marcan el fin de una época y el principio de otra: muere Miguel Ángel Buonarotti y con él 

termina definitivamente el Renacimiento; nace Galileo Galilei, creador de la moderna mirada 

científica y nace William Shakespeare, el dramaturgo por excelencia, que nos asombra desde 

entonces con su conocimiento de la naturaleza humana. 

En las últimas sesiones del Concilio de Trento se definió el papel que la Iglesia asignaba a las 

bellas artes. La imaginería religiosa fue aprobada como apoyo para la enseñanza de la 

doctrina católica:  
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“Enseñen con esmero los Obispos que, por medio de las historias de nuestra 
redención, expresadas en pinturas y otras copias, se instruye y confirma el pueblo 
recordándole los artículos de la fe, y recapacitándole continuamente en ellos: 
además que se saca mucho fruto de todas las sagradas imágenes, no sólo porque 
recuerdan al pueblo los beneficios y dones que Cristo les ha concedido, sino también 
porque exponen a los ojos de los fieles los saludables ejemplos de los santos, y los 
milagros que Dios ha obrado en ellos, con el fin de que den gracias a Dios por ellos, y 
arreglen su vida y costumbres a los ejemplos d ellos mismos santos; así como para 
que se exciten a adorar, y amar a Dios, y practicar la piedad” iii 

 

Las representaciones de la Pasión en las iglesias y plazas, encarnadas por grupos de actores, 

que habían sido esenciales desde la Edad Media, son eliminadas y sustituidas por grupos de 

imágenes que sigan los principios establecidos en Trento. En ocasiones, en retablos y pinturas 

y en otros casos, con la talla de importantes imágenes.  

  
Juan Martínez Montañés presenciando la salida de Jesús de la Pasión. Joaquín Turina y Areal. Circa 1890. 
Hermandad de Pasión  

Como vemos en el reproducido cuadro de Turina, que muestra idealmente a un anciano 

Martínez Montañés viendo salir al Cristo de Pasión. Una interesante aportación al 

conocimiento de las cofradías sevillanas que, aunque con ciertos anacronismos, recoge la 

fuerza y arraigo popular que alcanzaron las imágenes y sus autores. En pocos años están 

trabajando Velázquez y Bernini, Zurbarán y Murillo, Martínez Montañés, Gregorio Fernández 

y Juan de Mesa. La lista impresiona y sus obras nos acompañarán para siempre. 
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Como es sabido, a principios del siglo XVII, el Cardenal Fernando Niño de Guevara, instituye el 

Cabildo de Horas y la estación única de penitencia a la Catedral y a Santa Ana en Triana. Se 

fija el orden de las procesiones, por días y horas. El desfile es continuo en la carrera oficial, 

que adopta en parte el recorrido tradicionalmente utilizado desde antiguo para el Corpus y 

otras fiestas.  

Dice Laffón en su “Discurso de las cofradías de Sevilla”:  

“Los hombres que mantuvieron – y mantienen-, en la Semana Santa este gran culto 
procesional de los católicos – el más bello y espectacular de los cultos-, son aquellos 
que se agruparon desde antaño en los Gremios y Cofradías artesanales”. iv 

El auge económico y por consiguiente también de los gremios, contribuyó de manera decisiva 

a establecer el modelo. En sentido contrario, la decadencia económica de Sevilla a finales del 

siglo XVII y principios del XVIII, por las epidemias de peste y la paulatina pérdida del comercio 

de Indias, hace que sea un periodo en que las procesiones entran en cierto declive, pero 

conservando todos sus elementos.  

 
Procesión en rogativas del Cristo de San Agustín. Sevilla. Siglo XVIII. 

En el cuadro de la Procesión en rogativas del Cristo de San Agustín, los tonos y la composición 

nos recuerdan a los cuadros que contaban los episodios de peste, como el que se conserva en 

el Hospital del Pozo Santo. Casacones y hábitos, manguillas parroquiales y ciriales. Cruces, 

simpecados y un palio de respeto tras el paso del Cristo.  
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Los primeros años del siglo XVIII hacen peligrar las procesiones tal como se conocían, ya que 

en parte se reglamentan minuciosamente por las autoridades y en parte se simplifican por 

falta de recursos. En el grabado que vemos, la procesión está compuesta por todos los 

elementos esenciales, pero significativamente reducidos a la mínima expresión.  

 
Procesión de Semana Santa en Sevilla. Siglo XVIII  

Los gremios pierden su fuerza, pasando ésta a la nueva burguesía ilustrada que es la que 

busca nuevos recursos expresivos para los pasos, a veces en los escenarios teatrales, como en 

la iluminación tipo candilejas y en las vestimentas de las figuras en los pasos de misterio.  

Recientes estudios, como el exhaustivo libro “Los orígenes modernos de la Semana Santa de 

Sevilla. El poder de las cofradías (1777-1808)” de Rocío Plaza Orellana, documentan este 

periodo singular de nuestra historia, mostrando un punto de vista novedoso al relacionar 
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cofradías y teatro, disciplina que también ha sido objeto de sus trabajos. Señala la 

investigadora:  

“El teatro y las cofradías como cortejos religiosos unos, y espectáculos laicos 
otros, sobrevivirán a todo y a todos; tanto a sus protectores como a sus 
enemigos, en este complejo siglo cuajado de luces intermitentes”.v 

Una vez pasados los trágicos y convulsos acontecimientos en la historia de España de 

comienzos del siglo XIX, se producen cambios significativos en la Semana Santa. Como, 

por ejemplo, la incorporación de las procesiones de Triana a la estación de penitencia en 

la Catedral. 

 
La hermandad de la O cruzando el Puente de Barcas. Sevilla. Circa 1830.  

Impresiona en el grabado que vemos, la claridad de la propuesta. La procesión de la 

hermandad de la O ocupa el puente de barcas de un extremo al otro, en su marcha a Sevilla. 

Podemos ver el caserío de Triana, la iglesia de Santa Ana al fondo y el castillo de San Jorge 

guardando el puente. 

En la segunda mitad del siglo XIX, tiene lugar un periodo decisivo para la difusión de las 

procesiones de Semana Santa a través de los viajeros que llegan en el nuevo ferrocarril y con 

la instalación de los Duques de Montpensier en San Telmo. Así como con los modernos 

sistemas de reproducción litográficos. 

En el cuadro Una cofradía por la calle Génova de Sevilla del pintor francés Alfred 

Dehondencq, la visión romántica se refuerza con un aire muy elegante, manteniendo los 

elementos ya conocidos (nazarenos e imágenes, público y caserío) reforzados por las oblicuas 

líneas blancas de los cirios y los negros de las túnicas y vestimentas en primer plano de 

familias acomodadas, compuestas de manera que se puedan ver rostros reconocibles.  
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Una cofradía por la calle Génova de Sevilla. Alfred Dehondencq. 1851. Museo Carmen Thyssen. Málaga.  

Toda la obra, a pesar de que desprende el mismo aire institucional que ya hemos visto en 

otros cuadros, tiene una belleza a la que no está ajena la composición de dos tipos de fondos, 

el Ayuntamiento oscuro y el cielo del atardecer sobre el caserío blanco. Nos recuerdan los 

recursos ya expresados por Goya en su cuadro de disciplinantes. 

 
Las cofradías de Sevilla en cromolitografía. Editor Luis Márquez y Echeandía. Circa 1880. Sevilla.  
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Por su parte, las colecciones o cuadernillos de estampas litografiadas transmiten y 

popularizan una idea muy sintética de las procesiones, en la que los nazarenos, las insignias y 

los pasos con las imágenes, son un todo inseparable. 

Una cierta idealización está presente en las obras que podemos estudiar de ese momento con 

tema de cofradías de la Semana Santa. Como en la Procesión de Viernes Santo de Cabral 

Bejarano. En la que se respira ese aire institucional ya mencionado, pero que da carta de 

naturaleza a las procesiones como celebración adoptada por todos los grupos sociales.  En su 

conjunto, nos sirven para confirmar que el punto de vista y los elementos representados se 

mantienen constantes.  

 
Procesión del Viernes Santo en Sevilla. Manuel Cabral Aguado Bejarano. 1862. Reales Alcázares. Sevilla 

Tanto en la visión de Cabral Bejarano como en la Semana Santa de Sevilla de Saint-Germier la 

composición y los elementos representados son los mismos. La elección del formato apaisado 

y la posición del caserío y el público, enmarcando a la procesión. Los nazarenos delante, las 

imágenes en sus pasos, al fondo. En la obra de Saint-Germier el público de la derecha en la 

plaza es más colorista y popular que el opuesto, certeramente apreciado por el artista.  

La composición enmarca el paso del Cristo en la perspectiva de la calle Sierpes. Las capas de 

las túnicas recogidas al brazo y las líneas de la bandera y los cirios señalan recursos 

expresivos, que veremos repetidos más adelante.  
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Semana Santa de Sevilla. Joseph Saint-Germier. 1891. Museo Carmen Thyssen. Málaga  

Hay un cuadro de ese momento que me resulta especialmente atractivo. Y es este de García 

Rodríguez que muestra una procesión en la calle Mateos Gago, en una composición vertical, 

en la que las filas de nazarenos con el paso del crucificado se funden con la Giralda en el eje 

central, enmarcado todo ello por el caserío blanco en ambas fachadas y unas leves filas de 

público en la calle y en los balcones. La ciudad finalmente se representa por un sencillo 

caserío y por su símbolo mayor, La Giralda. 

Es una sencilla y perfecta síntesis de todos los elementos de nuestras procesiones, como ya 

he mencionado y enumerado anteriormente y anticipa los que serán los grandes temas 

icónicos de la Semana Santa en el modernismo.  

Que la obra de Jiménez Aranda, La salida del Cristo de la Pasión de la Catedral, nos confirma 

a pesar de la vestimenta del XVIII del público. Una composición llena de movimiento y vida 

que capta nuestro interés desde el primer momento, con un punto de vista próximo que nos 

introduce en el cuadro como un espectador más en la Plaza. 
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Procesión de Semana Santa en la calle Mateos Gago. Manuel García Rodríguez. 1896 
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La salida del Cristo de la Pasión de la Catedral. José Jiménez Aranda. 1897. Colección El Monte. Sevilla  

El espíritu del Romanticismo al llegar el cambio de siglo nos ofrece una nueva imagen 

transformada en modernismo, imagen que aún no nos ha abandonado. Aún hoy seguimos 

manteniendo entre nosotros el espíritu que sueña con los momentos felices pasados, donde 

aún existían seguridades. La niñez lejana, los paraísos perdidos, la quietud de los jardines 

frescos y callados que nos contó Rubén Darío. Añoranzas de un mundo que se fue y por ello 

nostálgicamente perfecto: ¡No le toques ya más, que así es la rosa!, dijo Juan Ramón. 

Dos obras maestras, La procesión de las Siete Palabras de Gonzalo Bilbao y Los Nazarenos de 

Joaquín Sorolla nos sirven para cerrar un capítulo en cuanto a la visión de las procesiones de 

Semana Santa y abrir otro que nos aproxima a nuestros días.  

Estas obras comienzan a mostrar una nueva manera, por la perspectiva más oblicua, los 

términos de mayor proximidad del espectador, los elementos escogidos y su dinamismo. La 

bandera blanca en Gonzalo Bilbao, los cirios, varas y cruces y el paso de palio ligeramente 

virado en Sorolla. La atmósfera que reflejan, tamizada por el humo del incienso, el público y 

la síntesis entre las imágenes y la arquitectura. Nazarenos blancos en un interior y nazarenos 

negros sobre un exterior. Dos maestros nos llevan de la mano para acercarnos a nuestras 

procesiones. 
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La procesión de las Siete Palabras. Gonzalo Bilbao Martínez. 1902. Museo Carmen Thyssen. Málaga, 
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Los nazarenos. Sevilla. Joaquín Sorolla y Bastida.1914. Hispanic Society of America. Nueva York 
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Modernidad que también vemos en los apuntes de García Ramos, que estudia los detalles, los 

elementos en sí mismos, con una mirada analítica, que capta el instante de las cabezas 

giradas del público hacia un paso que se sale del encuadre.  

 
Temas sobre Semana Santa de Sevilla. José García y Ramos. Tinta sobre papel. C. 1900 Colección Bellver. Sevilla.   
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Y en los grabados de Hohenleiter, como estos nazarenos de Santa Cruz, cuyas figuras negras y 

afiladas, señalan una línea inclinada muy dinámica de izquierda a derecha, de arriba hacia 

abajo, dejando en un fundido todos los demás elementos de la composición.  

 
Nazarenos de la cofradía de Santa Cruz. Francisco Hohenleiter. Circa 1928 
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Esta aproximación a la parte por el todo nos prepara para un breve repaso por los carteles de 

Semana Santa, donde el ejercicio de síntesis es obligado para conseguir la eficacia del 

mensaje. 

En el primer cartel de la izquierda, de 1898, obra de López Cabrera, podemos ver que el 

artista presenta a la ciudad con un frontis de una interesante visión de una procesión de 

noche por el puente, pero añade en cascada la información que le piden aportar.  La genial 

propuesta de Juan Miguel Sánchez de 1931 da un salto hacia delante de cincuenta años, 

proponiendo como símbolo del modernismo de las suntuosas procesiones, como reza el 

cartel, de la primavera y de toda Sevilla en fiestas, el paso de palio de la Esperanza Macarena, 

como una brillante ascua de luz y color, tomo prestada aquí, por ajustada, la tópica expresión 

gacetillera 

 

Cartel Fiestas de Abril en Sevilla 1898. Ricardo López Cabrera y Cartel Sevilla Fiestas en primavera. 1931. Juan 

Miguel Sánchez  

El cartel de 1947, bajo el lema Acólito, obra de Tomás Ruiz Vela, artista que descolló en la 

modalidad del cartel, atrae por su capacidad de llevar a primer término la figura del 

monaguillo y el incienso, que nos remite al cuadro de Gonzalo Bilbao que hemos visto hace 

unos instantes.  
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Todos los temas están incluidos de modo fragmentario: la Giralda, el caserío, los nazarenos, 

el propio paso de palio. Todo está abrochado por la diagonal de la mirada del monaguillo 

sobre el incensario y la voluta de humo.  En el cartel de 1960 obra de José Álvarez Gámez, el 

paso y sus imágenes se han convertido en sombras al modo de Hohenleiter y es el grupo de 

nazarenos el que ocupa el primer término, con sus túnicas azul-negras y los capirotes 

afilados. Destaca el bordado de el paño de la bocina, en dorado sobre rojo, que con el pico 

del terciopelo nos señala la palabra SEVILLA.  

  
Cartel “Acólito” Semana Santa 1947. Tomás Ruiz Vela y Cartel “Silueta de pasión” Semana Santa 1960. José 
Álvarez Gámez  

En esta imagen podemos ver el cartel de 1961, obra de Guillermo Bonilla y el cartel de 1983, 

obra de Carmen Laffón. El diseño de Guillermo Bonilla nos muestra un nazareno blanco que 

porta una bandera, con una escala monumental. El contexto urbano ha quedado reducido a 

dos retazos, la Giralda y una espadaña. En la composición destaca la fuerza de la bandera y la 

línea del mástil y su apoyo en el suelo. El símbolo de la Semana Santa es el nazareno y la 

historia de la cofradía.  

En el cartel que nos propone Carmen Laffón, lleno de la sensibilidad característica de su 

pintura, la Semana Santa está representada, no ya por un nazareno o un paso, sino por tan 
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solo un fragmento de la delantera del paso de palio de la Candelaria. Como en su momento 

Juan Miguel Sánchez, aquí la artista nos propone que toda nuestra gran fiesta religiosa, 

urbana y popular puede ser representada por una pequeña parte. Ya que nuestra vivencia 

personal de la Semana Santa está conformada por innumerables pequeños fragmentos y 

momentos. No olvidemos que un cartel es un reclamo, una llamada, una imagen poética que 

debe aspirar a representar en nuestra imaginación, la totalidad de un hecho tan complejo 

como es nuestra Semana Santa. 

 
Cartel “Nazaret” Semana Santa 1961. Guillermo Bonilla García y Cartel “Sin título” Semana Santa 1983. Carmen 
Laffón  
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IV 

Hasta aquí, hemos visto las procesiones a través de la mirada de importantes artistas, con 

especial intensidad y acierto. Les propongo ahora, un breve repaso de diversas imágenes 

fotográficas de las últimas décadas. Quiero señalar la valiosa y generosa aportación de las 

fotografías de Manolo Ruesga Bono, un sensible testigo de Sevilla y por supuesto, de su 

Semana Santa.  

Les mostraré las imágenes una tras otra, sin comentarios por mi parte. Pretendo ofrecerles 

una serie de instantáneas, una forma de mirar nuestra Semana Santa, con el objeto de 

separar de la totalidad, aquellos momentos, aquellos fragmentos que nos permitan 

reflexionar en la belleza y fuerza de las imágenes contenidas en nuestras procesiones y que se 

conviertan en llamadas a nuestra memoria, a nuestro entendimiento y a nuestras emociones. 

Y que cada uno de ustedes complete con sus propias vivencias y sentimientos, este recorrido 

por nuestras procesiones de Semana Santa. 

 
FILAS DE NAZARENOS 
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LA PROCESIÓN EN LA CALLE  
Imagen Manuel Ruesga Bono 
 
 
 
 
 
 
 

LA PROCESIÓN EN EL BARRIO 
Imagen Manuel Ruesga Bono  
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LA PROCESIÓN ENTRE EL PÚBLICO  
Imagen Manuel Ruesga Bono  
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EL RESUCITADO DE MADRUGADA.  
Imagen Manuel Ruesga Bono  
 

 
CRUZ DE GUÍA DE LOS ESTUDIANTES. 
Imagen Manuel Ruesga Bono  
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EL NAZARENO Y EL PÚBLICO  
Imagen Manuel Ruesga Bono  
 

 
EL NIÑO Y LOS NAZARENOS  
Imagen Manuel Ruesga Bono  
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LA QUINTA ANGUSTIA  
Imagen Manuel Ruesga Bono  
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EL SANTO ENTIERRO 
Imagen Manuel Ruesga Bono  
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FILAS DE PENITENTES 
 
 

 
FILAS DE NAZARENOS Y PALIO  
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LA AMARGURA CRUZ DE GUÍA  
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LA AMARGURA Y EL PÚBLICO   
Imagen Manuel Ruesga Bono  
 

 
INSIGNIA  
Imagen Manuel Ruesga Bono  
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LAS FILAS DE LA AMARGURA 
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LOS NAZARENOS DE LA AMARGURA 
 

 
FILAS DE NAZARENOS EN PLAZA DEL TRIUNFO  
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CRUZ DE GUÍA                                                     INSIGNIA 
Imagen Manuel Ruesga Bono  
 

 

CIRIALES 
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PALIO SANTO ENTIERRO Y ESTANDARTE 
Imagen Manuel Ruesga Bono  

NAZARENOS DE REGRESO  
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ARMAOS Y PENITENTES  
Imagen Manuel Ruesga Bono  

 
PALIO Y BANDERA 
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MÚSICOS  
Imagen Manuel Ruesga Bono  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

CRUZ DE LA MORTAJA 



48 
 

FILAS DE NAZARENOS EN LA CATEDRAL 

 

 

FILAS DE ACÓLITOS EN LA CATEDRAL 
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LA PROCESIÓN Y EL PÚBLICO 
 
 

LA PROCESIÓN Y  LA CIUDAD
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Señoras y señores,  

Para terminar, cómo ya he mencionado, hace años que estudio la comitiva como forma de 

expresión y su aparato organizado. El origen de ese interés no cabe duda, fueron nuestras 

procesiones de Semana Santa. Pretendía conocer qué peculiaridades de nuestras procesiones 

eran propias y cuales eran de una tradición más remota y en gran parte establecida.  

En la tradición y organización de las procesiones figuran en el cortejo, músicos con trompetas 

y cajas, insignias y estandartes, hileras de participantes a ambos lados, uniformados o con 

hábitos, portando velas encendidas y palios cubriendo a las dignidades. Todo organizado 

según un ritual previsto y ordenado y desarrollado en un determinado entorno. Las 

procesiones de Semana Santa contienen y respetan todas esas claves, con la incorporación de 

la devoción religiosa, la sensibilidad popular y la adecuación al escenario singular de una 

ciudad, que es parte esencial de nuestras procesiones.  

En esta ocasión he querido hacer partícipes a todos ustedes de algunas de esas reflexiones, a 

veces directas y evidentes, pero no por ello menos complejas. ¿Cómo podríamos expresar en 

pocas palabras una síntesis de nuestras procesiones?   En mi opinión la clave está en el orden 

y el equilibrio. Orden de la comitiva y equilibrio entre las hileras de penitentes y los pasos. 

Equilibrio en toda la procesión.  

Quizás en los últimos años hemos podido olvidar que los nazarenos ordenados en parejas y 

en tramos, son una parte esencial de nuestras procesiones. Quizás la devoción y la 

admiración por la perfección de las imágenes, ha podido desequilibrar nuestra atención hacia 

los pasos, considerando las largas filas de nazarenos como un intermedio. No es así. La 

historia e importancia de nuestras hermandades está en el desfile en su totalidad. De la Cruz 

de Guía al último músico.  

La procesión es una perfecta expresión de devoción, historia y tradición que hunde sus raíces 

en lo más profundo de nuestro ser mediterráneo, plena de sentido. La Semana Santa en sus 

formas se ha caracterizado, desde que la recuerdo, por un equilibrio entre lo que se ha 

conservado y lo que se ha modificado y mejorado. 

A velocidad lenta, con la mesura de las cuestiones relevantes para una comunidad. Siempre 

aparentemente igual y siempre cambiante.  
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¿Por qué vamos cada año a ver las procesiones de Semana Santa de Sevilla? Además de las 

razones íntimas de cada uno, para ver cómo, lo que siempre es igual, ha cambiado en cada 

ocasión. El encuentro entre lo permanente y lo efímero, en perfecto equilibrio.  

Muchas gracias. 

 
i Documental SEVILLA, CIUDAD DE LA ÓPERA. Producciones Cinematográficas Saint Denis S.L.U. Guión y Dirección: 
Alberto Alpresa.2019. Basado en el libro: Sevilla, ciudad de 150 óperas. MORENO MENGÍBAR, ANDRÉS Y SERRERA 
CONTRERAS, RAMÓN Mª. EDITORIAL ALYMAR.2013. 
ii Sevilla del buen recuerdo. LAFFÓN, RAFAEL. Editorial: publicaciones de la Universidad de Sevilla.1973 
iii LA INVOCACIÓN, VENERACIÓN Y RELIQUIAS DE LOS SANTOS,Y DE LAS SAGRADAS IMÁGENES. Sesión XXV. 
Celebrada los días 3 y 4 de diciembre de 1564. Concilio de Trento.  
iv Discurso de las cofradías de Sevilla. LAFFÓN, RAFAEL. Editorial Escellicer. Madrid. 1998. Edición facsímil de la obra 
de 1941. 
v Los orígenes modernos de la Semana Santa de Sevilla. I. El poder de las cofradías (1777-1808). PLAZA ORELLANA, 
ROCÍO. EL PASEO EDITORIAL. 2018. 


